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Décimo Séptimo domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical - 6 de Septiembre 2026 

¿Ya invitaste a alguien a venir contigo a la Iglesia? ¡Dios cuenta contigo! 

¡Sean Todos Bienvenidos!                                                                                                     

Preludio     
Digno de Alabar 

 Athenas 

Levanto mis manos 
Cierro mis ojos 

Para proclamar tu nombre 
Dios de poder 

Levanto mis manos 
Cierro mis ojos 

Para proclamar tu nombre 
Dios de poder 

 
Digno de alabar, Señor 

Gloria y majestad 
Sean a ti 

Rey de la creación 
Por siempre 

Amén 
 

Himno de Entrada 
Ven, es hora de Adorarle 

 Marco Barrientos 

 

Ven, es hora de adorarle 
Ven, abre tu corazón a Él 

Ven, ante Su trono estamos 
Ven, ante la majestad de Dios 

¡Ven! 
 

Toda lengua confesará que Él es Dios 
Las rodillas se doblarán 

Y un tesoro eterno tendrás en Él 
Si escoges Su amor 

Invocación 

Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

 

Gloria in Excelsis 

Gloria a Dios en las alturas, 

Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Por qué solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  

 

 

 

Servicios Dominicales: 9:30am / Miércoles: 7:00Pm 
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Oración Colecta 
Concede, oh Señor, que confiemos en ti de todo 

corazón; porque, así como tú siempre resistes a 

los soberbios que confían en su propia fortaleza, 

de la misma manera jamás abandonas a aquéllos 

que se glorían en tu miseri-cordia; por Jesucristo 

nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espí-

ritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. 

Amén. 

Primera Lectura 
Éxodo 12:1–14 

Lectura del libro del Éxodo  

El Señor habló en Egipto con Moisés y Aarón, y 

les dijo:  

«Este mes será para ustedes el principal, el pri-

mer mes del año. Díganle a toda la comunidad 

israelita lo siguiente: “El día diez de este mes, 

cada uno de ustedes tomará un cordero o un ca-

brito por familia, uno por cada casa. Y si la familia 

es demasiado pequeña para comerse todo el ani-

mal, entonces el dueño de la casa y su vecino 

más cercano lo comerán juntos, repartiéndoselo 

según el número de personas que haya y la can-

tidad que cada uno pueda comer. El animal de-

berá ser de un año, macho y sin defecto, y podrá 

ser un cordero o un cabrito. Lo guardarán hasta 

el catorce de este mes, y ese día todos y cada 

uno en Israel lo matarán al atardecer. Tomarán 

luego la sangre del animal y la untarán por todo 

el marco de la puerta de la casa donde coman el 

animal. Esa noche comerán la carne asada al 

fuego, con hierbas amargas y pan sin levadura. 

No coman ni un solo pedazo crudo o hervido. To-

do el animal, lo mismo la cabeza que las patas y 

las entrañas, tiene que ser asado al fuego, y no 

deben dejar nada para el día siguiente. Si algo se 

queda, deberán quemarlo. Ya vestidos y calza-

dos, y con el bastón en la mano, coman de prisa 

el animal, porque es la Pascua del Señor. Esa 

noche yo pasaré por todo Egipto, y heriré de 

muerte al hijo mayor de cada familia egipcia y a 

las primeras crías de sus animales, y dictaré sen-

tencia contra todos los dioses de Egipto. Yo, el 

Señor, lo he dicho.  

»“La sangre les servirá para que ustedes señalen 

las casas donde se encuentren. Y así, cuando yo 

hiera de muerte a los egipcios, ninguno de uste-

des morirá, pues veré la sangre y pasaré de lar-

go. Éste es un día que ustedes deberán recordar 

y celebrar con una gran fiesta en honor del Se-

ñor. Lo celebrarán como una ley permanente que 

pasará de padres a hijos.”»  

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo Responsorial 
Salmo 149 

Cantate Domino 

1 ¡Aleluya! Canten al Señor cántico nuevo, su 

alabanza en la congregación de los fieles. 

2 Alégrese Israel en su Hacedor; gócense los 

hijos de Sión en su Rey. 

3 Alaben su Nombre con danzas, con tambor y 

arpa cántenle alabanza; 

4 Porque el Señor se complace en su pueblo, 

y adorna con victoria a los humildes. 

5 Regocíjense los fieles en su triunfo, y alégrense 

sobre sus camas. 

6 Estén las alabanzas de Dios en sus labios, y 

la espada de dos filos en su mano; 

7 Para tomar venganza de las naciones y casti-

gar a los pueblos; 

8 Para atar a sus reyes con grillos, y sus no-

bles con eslabones de hierro; 

9 Para ejecutar en ellos la sentencia decretada; 

esto es gloria para todos tus fieles. ¡Aleluya! 

 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu  Santo:    

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

 

Epístola 
Romanos 13:8–14  

Lectura de la carta de San Pablo a los Roma-

nos  

No tengan deudas con nadie, aparte de la deuda 

de amor que tienen unos con otros; pues el que 

ama a su prójimo ya ha cumplido todo lo que la 

ley ordena. Los mandamientos dicen: «No come-

tas adulterio, no mates, no robes, no codicies»; 

pero éstos y los demás mandamientos quedan 

com-pren-didos en estas palabras: «Ama a tu 

prójimo como a ti mismo.» El que tiene amor no 

hace mal al prójimo; así que en el amor se cum-

ple perfectamente la ley.  
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En todo esto tengan en cuenta el tiempo en que 

vivimos, y sepan que ya es hora de despertarnos 

del sueño. Porque nuestra salvación está más 

cerca ahora que al principio, cuando creímos en 

el mensaje. La noche está muy avanzada, y se 

acerca el día; por eso dejemos de hacer las co-

sas propias de la oscuridad y revistámonos de 

luz, como un soldado se reviste de su armadura. 

Actuemos con decencia, como en pleno día. No 

andemos en banquetes y borracheras, ni en in-

moralidades y vicios, ni en discordias y envidias. 

Al contrario, revístanse ustedes del Señor Jesu-

cristo, y no busquen satisfacer los malos deseos 

de la naturaleza humana. 

 

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 
Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Perfume a tus pies 
Grupo en Espíritu y Verdad 

 

Cuando pienso en tu amor  
y en tu fidelidad  

no puedo hacer mas  
que postrarme y adorar  

y cuando pienso en cómo he sido  
y hasta donde me has traído  

me asombro de ti  
No me quiero conformar  
he probado y quiero mas 

 
Quiero enamorarme más de ti  
enséñame a amarte y a vivir  

conforme a tu justicia y tu verdad  
con mi vida quiero adorar  

todo lo que tengo y lo que soy  
todo lo que he sido te lo doy  

que mi vida sea para ti  
como un perfume a tus pies  

 
Cuando pienso en tu cruz  
y en todo lo que has dado  

tu sangre por mi  
por borrar mi pecado  

y cuando pienso en tu mano  
hasta aquí hemos llegado  

por tu fidelidad 
 

El Santo Evangelio 
San Mateo 18:15–20 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: —Si tu hermano te hace algo malo, 

habla con él a solas y hazle reconocer su falta. Si 

te hace caso, ya has ganado a tu hermano. Si no 

te hace caso, llama a una o dos personas más, 

para que toda acusación se base en el testimonio 

de dos o tres testigos. Si tampoco les hace caso 

a ellos, díselo a la comunidad; y si tampoco hace 

caso a la comunidad, entonces habrás de consi-

derarlo como un pagano o como uno de esos que 

cobran impuestos para Roma.  

»Les aseguro que lo que ustedes aten aquí en la 

tierra, también quedará atado en el cielo, y lo que 

ustedes desaten aquí en la tierra, también queda-

rá desatado en el cielo.  

»Esto les digo: Si dos de ustedes se ponen de 

acuerdo aquí en la tierra para pedir algo en ora-

ción, mi Padre que está en el cielo se lo dará. 

Porque donde dos o tres se reúnen en mi nom-

bre, allí estoy yo en medio de ellos. 

 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía por  el Rev. Janssen Gutiérrez 

El Credo Niceno  
Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielos y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 
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gloria, y que habló por los profetas.  Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 

 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Hector, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

El celebrante continua: 
Padre que la venida del Espíritu haga de tu    

Iglesia un campo que dé continuos frutos de  

santidad y caridad. Te lo pedimos por Jesucristo 

Nuestro Señor. Amén 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 

ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 

Canto Eucarístico  
//De rodillas partamos hoy el pan// 
De rodillas estoy, con el rostro al naciente sol 
Oh, Dios apiádate de mi. 

La Gran Plegaria Eucarística 

Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 

Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 
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a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Anunciamos tu muerte 

Proclamamos tu resurrección, 

Ven Señor, ven Señor, ven Señor Jesús. 

 

El celebrante continua: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

 

 

 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. 

Amén! 

La Fracción del Pan 

Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

 La Comunión del Pueblo 

Canto de Comunión 
Gracias quiero darte 

Juan M. Moreno y Martín Verde Barajas 

 

Gracias quiero darte por amarme,  

gracias quiero darte yo a ti Señor, 
hoy soy feliz porque te conocí, 

gracias por amarme a mí también. 

 

Yo quiero ser, Señor amado, 
como el barro en manos del alfarero. 

Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 

 

Te conocí y te amé. 
Te pedí perdón y me escuchaste. 
Sí, te ofendí; perdóname, Señor, 
pues te amo y nunca te olvidaré. 

 

Yo quiero ser, Señor amado, 
como el barro en manos del alfarero. 

Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 

Toma mi vida, hazla de nuevo. 
Yo quiero ser un vaso nuevo. 
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La oración post comunión 
Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos 

has aceptado como miembros vivos de tu Hijo, 

nuestro Salvador Jesucristo nos has nutrido con  

alimento espiritual en el Sacramento de su Cuer-

po y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al 

mundo; revístenos de fuerza y de valor, para 

amarte y servirte con alegría y sencillez de cora-

zón; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

La Bendición 
El Señor les bendiga y les guarde. El Señor haga 

resplandecer su rostro sobre ustedes y les sea 

propicio. El Señor alce su rostro sobre ustedes y 

les conceda paz; y la bendición de Dios omnipo-

tente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea 

con ustedes y more con ustedes eternamente. 

Amén. 

Himno de Salida 

Vamos con alegría 
 Cesareo Gabarain  

 

//Vamos con alegría, Señor,  

Cantando, vamos con alegría, Señor,  

Los que caminan por la vida, Señor,  

Sembrando tu paz y amor//  

 

Vamos llevando la esperanza  

A un mundo cargado de ansiedad,  

A un mundo que busca  

Y que no alcanza  

Caminos de amor y de amistad 

 

Celebrante:  Salgamos con gozo al mundo, en  

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  

Décimo Sépt imo domingo después de Pentecostés  
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